
Cambio y más cambio
Por Luis Fernando Aragón-Vargas, Ph.D., FACSM

Por asuntos de trabajo, el autor estuvo viajando fuera de Costa 

Rica 25% de los días del año durante once años. Escribió 

algunos artículos para viajeros, como este brevísimo 

comentario publicado en la revista Nexos de American Airlines 

en 2011. Mientras se use el dinero en efectivo, el artículo 

seguirá vigente para los viajeros internacionales.
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Mi amigo Joaquín colecciona monedas, pero además de ser coleccionista convencional, ha recogido cientos 
de dólares en monedas extranjeras que los bancos locales no aceptan. Así, me pidió en mi más reciente viaje 
a Buenos Aires que le cambiara una pesada bolsa de monedas (unos noventa pesos argentinos) por dólares.

B ajo la premisa –discutible– de 
que solo los ingenuos o desespe-
rados cambian su moneda en las 
casas de cambio del aeropuerto, 

opté por buscar un banco en la ciudad. 
Cuando por fin me desocupé de mis obliga-
ciones el sábado por la tarde, no encontré 
un banco abierto, pero los empleados del 
hotel me cambiaron pacientemente todas 
las monedas; estaban tan encantados 
como sorprendidos, pues había escasez.

Un golpe de suerte muy concreto. Con esa 
y múltiples experiencias más, ¿qué recomen-
daría a mis experimentados lectores? Primero, 
que su estrategia deberá ser congruente con su 
prioridad en cada viaje: sea ésta la seguridad, 
la simplicidad, el ahorro o el rendimiento.

Aparte de eso, podría repasar algunos 
consejos probados:
— Que siempre ayuda tener suficiente 
efectivo en moneda local.
— Que aunque uno pierde 10% o más al 
usar casas de cambio de aeropuerto, gana 
en otros aspectos.
— Que cambiar moneda en la calle es 
muy peligroso (a menudo ilegal).

Añadiría que el tema no es solamente 
práctico. Algunas decisiones sobre cambios 
de moneda pueden reforzar o socavar la pro-
babilidad de lograr los objetivos de cada viaje, 
y hasta las metas mismas de nuestra vida:

¿Dónde cambio dólares cuando existe 
una disparidad abismal entre el mercado 
negro y el tipo de cambio oficial?

¿Debería reportar el tipo de cambio del 
comprobante de la casa del aeropuerto en 
el informe de gastos, sacando ventaja?

Finalmente, para esa moneda sobrante al 
final de un viaje recomendaría la generosi-
dad. Una propina, un regalo de una tienda de 
aeropuerto, o una donación a organizaciones 
como Change for Good (UNICEF), pagarán 
mejores dividendos que guardar la plata para 
la próxima vez. Lo garantizo.

Cambio y más cambio
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Câmbio e mais câmbio
Meu amigo Joaquim coleciona moedas, mas além 
de ser um colecionador convencional, juntou 
centenas de dólares em dinheiro estrangeiro que 
os bancos locais recusaram. Ele me pediu que, em 
minha mais recente viagem a Buenos Aires, lhe 
cambiasse uma pesada bolsa de moedas (cerca de 
noventa pesos argentinos) por dólares americanos.

B aseado na premissa — discutível — de que só os 
ingênuos ou os desesperados trocam dinheiro numa 

casa de câmbio de aeroporto, optei por um banco na 
cidade. Quando por fim me desocupei de meus compro-
missos, no sábado à tarde, não havia um único banco 
aberto. Contudo, os funcionários do hotel, pacientemen-
te, me trocaram todas as moedas; e ficaram tão felizes 
quanto surpresos, pois havia escassez.

O que poderia eu recomendar aos meus experientes 
leitores? Antes de tudo, a estratégia deverá ser coerente 
com a prioridade em cada viagem, seja segurança, sim-
plicidade, contenção de despesas ou rendimento.

Afora os casos supracitados, cabem algumas reco-
mendações já comprovadas:

É sempre bom ter uma quantidade sufi ciente em moeda local.
Ainda que se percam 10% ou mais ao se apelar para a casa 

de câmbio no aeroporto, se ganha mais em outros aspectos.
Praticar o câmbio de moeda na rua é muito perigoso 

(muitas vezes, ilegal).
Algumas decisões sobre câmbio de moeda podem reforçar 

ou solapar a probabilidade de consecução dos propósitos de 
cada viagem e até mesmo as metas traçadas para as nossas 
vidas: Onde devo trocar dólares, quando existe uma disparidade 
abismal entre o mercado negro e a taxa de câmbio ofi cial? Devo 
informar, na comprovação de meus gastos, a taxa que consta do 
recibo da casa de câmbio do aeroporto, para levar vantagem?

Enfim, para esse dinheiro que sobra ao final de uma 
viagem eu aconselho um ato de generosidade. Uma 
gorjeta, um souvenir comprado numa loja do aeroporto 
ou uma doação a organizações como a Change for Good 
(UNICEF), pagarão melhores dividendos do que guardar 
o dinheiro em casa para a próxima vez. Eu garanto.
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